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En su vista , y vindicada ya competentemente
ir el tribunal la reputación gerundiana, que era
principal objeto, mi paternidad otorga su per-

m al hermano González, ó sea el filósofo loco, y
>r su parte le releva de las penas á que por ra-
in de injuria la ley le habia condenado, dando

«Reconociendo el error de las espresiones la-
nosas que contra vdv he estampado, las retiro;
deseando acojerme al indulto , espera su perdón. S. S. Q. S. M. h.=Mahuel María González.»

En la noche del dia 11, cuando ya estaba en;
•ensa la capillada del 12, reeibió mi paternidad
ia comunicación fechada del 8 , y firmada porManuel María González, ó sea él filósofo
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Aquello no está católico*

Aquí de tú ingeniatura i Tirabeque ; el caso

es de compromiso, los. empeños rsepetables, san-

to el objeto, la obra ardua, elevada la persona á

quien tienes que dirij'irte, y flacas y escasas tus

potencias intelectuales. Preciso es pues que con

estos elementos hayas de aguzar tu pergeño has-

ta ponerle tan afilado y sutil como la punta de

una aguja de bordar, sí has de salir airoso del

empeño, á las esperanzas que en
tí cifran los/ qne ártñ protección se acojen y acu-
den. Señor, un poco me acobarda el introito, pe-
ro con la ayuda de Dios todo se puede, y no será

la-primera vez que su divina magestad se vale de

un legó' para cosas muy grandes: y así diga vd¿

quien" ñié busca y para qué necesita de mí.—Té
buscan, amado Tirabeque, nada menos que para
que hagas y dirijas una elocuente y razonada es-
posicion ó memorial al sumo Pontífice sobre el nom-

bramiento de un Obispo para regir una iglesia de
católicos.: —.Señor, la cosa es de mas alto bordo de
lo que yo creia f y si ese memorial que me piden
para él Papá; es Sobré un canónigo de Murcia, á

quien éL herniañÓ Baldomero parece que quiere ha-

ceCjjpbispo^de allí,, pienso que no habrá nece-

á este perdón toda !a estension quedas leyes per-
mitan. Tendréislo entendido y lo comunicaréis a

quien corresponda para los efectos convenientes.-*

Firmado.=Fa. Geíoudio.



sidad de molestar al Santo Padre, y mejor será de-
cirle al hermano Duque que se vaya con tiento,
que ño, rezan bien las cartas murcianas acerca de

ese obispo en friri.—In fieri querrás decir s hom-
bre: ¡siempre adulterando los idiomas!

De todo hay, Pelegrin. Cierto es que desdé
que los ingleses, nos tomaron en 1704 aquella' ines-
pugnable fortaleza, asi como.lian tomado ahora lá

Y adviértoté que es ün poco malsonante éso
de decir que un militar sea ei que trate de nom-
brar prelados para la iglesia. Una cosa es que él
quiera recomendarle á la Rejencia en obsequio* á

ser su paisano ó amigo, y otra que una espada sea

la qué. provea las mitras: esto no lo creas jamás.
Pero no es de Murcia de donde solicitan tu me-

diación para el caso insinuado.,...;*-^Si señor, tam-

bién de Murcia*—Bienj pero el caso de Murcia ya

es mas arréglahle , porque al fin eso pende dé acá,
y no está hecho todavía ¿Los qué á tí té buscan son
los principales católicos de Gibraltai-j para ver si
por medio de tú capilla , eri unión con los esfuer-
zos suyos, consiguen mover el corazón del Santo
Padre para qué separe de aquella iglesia al Obispo
de Heliopolis , D. Fr. Enrique Hughes ¿ francisca-

no Irlandés > qué hace algún tiempo les ha enviado
de Vicario Apostólico, el cual en vez de apacen-
tar católicamente aquella grey, parece que ha
introducido la alarma \¡ el sobresalto, la consterna-

ción, la discordia mas lamentable, y hasta el cis-

ma en aquella iglesia.—Pues qué , mi amo, ¿tam-
bién hay gente cristiana en Gibraltar? Yo pensé
que alli todos eran ingleses ó judíos.-- -



isla de Chusan en la China , y como han ido. to-
mando las ciudades de la Tierra Santa, y como irán
pian pianino tomando las de :1a tierra profana,
sean egipcias, turcas, chinas, rusas .;. francesas, es-
pañolas ó del Preste Juan de las Indias , que para
ellos es igual, si la España y la Europa y el mun-
do,enteró no.se aperciben mucho de su conquis-
tabilidad mañosa , cierto es, digo , que desde en-,

tonces constituyen el comercio y guarnición ingle-
sa la principal población de Gibraltar; pero alli hay .
gente de, todas las .naciones, y de todas las creen-

cias y cultos. Y asi tienes en aquella plaza uil
templo de anglicauos, tres sinagogas de judíos, : y.
una iglesia de Católicos, cuyo clero está dotado
por el gobierno.: en¡ trescientas libras esterlinas
anuales, y la cual se gobierna como las primiti-
vas iglesias y como gobernó Josué por mandato-
de Dios al pueblo hebreo , esto es, por una Junta
de Ancianos, que son como los ecónomos y ad-
ministradores fidei-comisarios de la ofrendas y tri-
butos que. paga el pueblo católico. Alli el pueblo,
que está representado por una Comisión suprema
popular, es el que elije su pastor ó Vicario Apos-
tólico, enviando después' el nombramiento á la
aprobación ó confirmación del Papa. '.

Señor , como soy un simple lego cristiano es-
pañol, hijo de padres de una cristianía española
apelmazada , le juro á vd. que no entiendo una
jota de esa casta de cristianos que. dice , vd.. quehay en Gibraltar ,.ni sé una palabra de esas li-
bras estrellinas ó lucerinas que dan alü á los
euras. Con que asi bien puede vd. decir á esos



- -¡Válgame Dios , Tirabeque, y cuan pocas le-
guas de estension abarca tu entendimiento! Yo no

diré que no tengas razón en cuanto has dicho del
clero de España, pero no es de él de quien se
trataba ahora sino del dé Gibraltar. Hallábase pues
aquella iglesia católica unida , compacta , feliz y
-contenta con su buen Vicario- el virtuoso y bené-
fico limo. D. Juan Bautista Zino, hasta que por

liermanos católicos del Peñón .que si á sus curas
\u25a0les paga el gobierno inglés libras estrcllinas , pue-
den darse con el peñan en los pechos , que aqui
íen España con ser como somos todos cristianoí;
desde los vientres'- de nuestros padres y de nuestras
'madres, el gobierno no paga á los curas por li-
bras, ni aun por, onzas , ni aun siquiera por tari»
nes, y que aqui tienen ya que andar: los párrocos
:de las parroquias para poder comer ajustándose con
los feligreses de sus feligresías sobre el tanto mas
cuanto'les han de dar por :uua .extrema-unción ó
un matrimonio, y que mientras, el gobierno^ no

atienda á los párrocos como; Dios ..manda yiellos
merecen, pagándoles religiósainente.lo; que sea de
-razón, ya que::no en libras".e'strellinas.,-. á "lo menos
en pesetas-' aunque sea sin estrellas,;, no piensen
que los. pueblos han de ser liberales, porque los
pueblos no saben: mas política ni mas religión que
la que les enseña el cura, y-si al, cura le deja
el gobierno morir de hambre r aquel cura no pue-
de ser amigo del ¿gobierno , y no siéndolo el Hura

tampoco lo son los feligreses. Señor, esto es lo
\u25a0que yo sé y nada mas: pero todo esto es de Es-
paña; yo de Gibraltar no sé una palabra.



k$¿Wiis"'t
\u25a0-• Pues desde, que.entró el tal hermano de hábi-

to en Gibraltar,: desapareció ¡ la armonía y huyó
la paz de aquella iglesia católica ; en su lugar en-

tró la discordia -y el cisma : las escuelas gratuitas
que habia para lá: educación de los- católicos, po-
bres- hubo que ..cerrarlas, porque elprimerQ que
se negó de oficio;, á contribuir ;á su, sostenimiento
fue el reverendo, iVicario Apostólico^, cqhjq ,de ofi-
cio me consta á mí, Pel.egrin : .bvostent.aciptt del
templo se trasladó: á la casa del apóstol,:,: ala.,mo-
.destia.del evangelista sucedió .el boato del magr
nate del siglo : los antiguos y respetables sacerdo-
tes de la iglesia fueron ó abandonados ,.ó nienosr
preciados, ó perseguidos: el pueblo levanta su voz
hasta el cielo, y esclama en una enérgica y dolo-
rida representación á la Junta de Ancianos, que
tengo á la vista: «¿A dónde está la. caridad cris-
«tiana del pueblo católico de Gibraltar;? ¿A dónde
«la justicia y el recato á un sacerdocio tan minis-
«tro del Señor como su lima? ¡Ah, señores! Des-
«pertad de una vez, Mirad lo que ha reemphua-
«do á religiosos tan beneméritos y tan preclaros!

efecto de una maquiavélica intriga frailesca fué
sorprendido el ánimo del Romano Pontífice , y se-
parando á aquel pastor tan querido de su grey,
envió en su lugar al referido franciscano, Obispo
de He!iopol¡s.T--¿Dónde está ese Llópolis, señor?
¿Está . en Londres.ó en Roma?—Heliopolis es. una
ciudad ruinosa del Bajo Egipto, á 2 leguas de'
Cairo, y el obispado de su título no es mas que una
dignidad de honor,, un obispado inpiírtibus, que
llaman. -



«El'templé- parece enlutado: las funciones sin os-

«tentación ni^decóro-, sin tercia-, sin asperges en

«los días mas solémnesV sin misa^ cantada aun en

«los dias de fiesta 4 sin escuelas.... ¡Oh Dios! ¡Igle-

sia de Gibraltar!'Tu= opulencia y suntuosidad **»

«ligiosa se:W metamoríoseádo enfosca yí ruda

«confusión: los rituales, laS rúbricas ya no son

«para '*í!":Cierto es: que hay sermones, pero se

«divirii-ían en'ellos las criaturas : se ha predicado

«qué -es mayoi*el" valimiento'de la Virgen 'que el

«poder de su 'Hijo... *»*>31{0a. ; "',-
sí'P S8ñór V 'éso es üúa barbaridad como un pe-

Tñori; y si la vírgende ios cristianos de Gibraltar

es L íñisma' que la nuestra, y si el Hijo no es

otro alli qué';aq-ÚÍ,...^Los mismos, hombre : et in

vnum Dórriinünv Jesum Christam Filium Dei uni-

genitum: su ;único hijo.-Séñor, no me vaya' vd.

á ahorcar.^Nó; te -ahorcoí hombre'; él sú tiinico

lujó no és 'nías qué para esplieartá la palabra

unigénitos-Pues señor , entonces -eso equiva-

le a* una herejía de mí tierra—Pues por ese cua-

dró" PeIeo"* , inferirás bien que aquello no .esta

•cStóHco 3, y deducirás lo angustiada que estará aque-

lla ; igleáia , porque no hay católicos mas verda-

deros y más celosos que los^que lo son por de-

vocipn y convencimiento en 'las poblaciones don-

de hay libertad de cultos.-Señor, ya veo yo

que aquello no está católico; y dígole á vd. que

no está mal regalo el que ha hecho a aquellos

cristianos el Santo Padre con el obispo ese de Llo-

pis ó Llópilis ó como llaman esa ciudad de

pdrtlbus, que allá viene á dar coa mandar a uu



rebaño de ovejas un lobosa lugar de un ,psst ;or.
He : aqui, PEtEGBw, para lo que, invocan t«apoyo, una, porción, de, respetables, católice-s, tantoespañoles ;como estrángeros, de, ¡Gibraltar , cuyasfirmas puedes ver.,en estas "Comunicaciones que

aquí tengo,;, y co^ce,: al ,xnismo ; tiempo la fainaque ,á mi sombra has, ganado, u por aquellos., países
cuando: de .este,.-mpdo. yapara tan altas; y - trascen-dentales, cosas á Ut,mediación |acuden,:, «que. pon-ga .Tirabeqoe,, ,di Cén, uno de esos memoriales es-

presivos que él sabe poner al santo , Padre.....»!—Señor.,. dígales vd. á esos . buenos hermanos quese, miren bien en la que piden; que Thube'qüb esmuy poca persona para, entenderse con el santoPadre;.que.al señor Sumo Pontífice le respeto yomucho como cabeza de la iglesia: y que en casode molestarle seria ,para, decirle lo que hacen las
de casa, como verho.y gracia elde..Cuidad-Rodrigo, que según dicen, da liqea .«as a dos canónigos, para absolver, en: el confeso,

-aa.no, del juramento de la Constitución, que estotampoco me parece qae está muy católicoi-Heahí una noticia, Pexeorlv , con ]a que creQ -
darías el mayor sentimiento al Roraano Pontíficey que pensó sacarías mas, fruto denunciándola a'Ja Kejencia, por si fuese cierta.

Con que vamos, ¿tuno te decides ; á hacer esaesppsicion que te piden los hermanos católicos deGibraltarR-Seuor, no ,M resuelve.- Ya lo oís hermanos Calpenses: Tirabeque noe re Sue ve . pop ,
fl den¡as « l£9tr.bu,r la capuja gerundiana para el restablecí.



,-,;.,. ¡ ... -.-' - ¡, ,ís c ¡ fe í..i«:v ..':.-'
TIRABEQUE JOGAJÍDO A SaOS SOIiSABOS.

Efsdeklfcd nbti/p iíoü sejj'íj -f-iuBn s ofnoa;— .toi»«

¿ g 0 .Cosas .tiene este Pelegriií,. que; , mas parecen
He i un inocentote . que de un .mauléro.-j cofflo-.es él,
jcon sus puntas, de socarron-y sus,conchas mas
de . galápago. que de • peregrino,i. Como hace;, una
porción de dias, que por ..necesidad higiénica ,,y
contra costumbre se- levanta \u25a0 mi reverendísima hu-
manidad bastante tarde; de. lá , cama, porque? esta
improba tarea de gerundíar no deja, á un pobre
Ta. Gerundio estar siquiera un dia,á entero
de cama ,, sino que tiene, que irla cobrándola' iñ,i-!
tad ó á. dos tercios de dia comp, 3 cpbran aho-
ra sus pagas los empleados;,,TiRABEQoÉ,se,ha apro-
vechado de,. estos .ratos en que \u25a0

* yo no: podia
inspeccionar sus operaciones para .dedicarse él :3
gus juegos, y entretenimientos laico-infantiles. >

| Esta mañana me vestí sin que él me sintiera» ,y
sin su: cooperación me puse lá chupa , -la bata y¡ el
gorro doméstico. Cpnio al tiempo y al que anda
sobre esteras no se les siente caminar, llegué sin
que él se apercibiese á la puerta de su.celdita, y
pí que estaba diciendo: «mi general, lo que se
ofrece es menester cumplirlo.» A Dios, dije para
mí, algún general ha venido ; de visita, y
este gaznápiro-, como yo no estaba para reci-
bir, le ha metido en su celda corno si fuese al-
gún pelafustán de su rnisma clase y estofa. Escuché
otro poco á ver si conocía al general por la voz,
y vuelvo á. ;oir á Tijubeqoe pronunciar estas pala-

miento de la paz y prosperidad de esa iglesia
católica, deber es de un Padre de almas emplear-
la en todo lo, que ,sea aá propagandam fidenv.
Dios, guarde-á vds. muchos años. Madrid 15 de ene-
ro 1 de- 184Í. ; ob "'\u25a0'\u25a0'''



bras : «Excmo. Sr. Duque de la.Victoria,: este va-
liente coronel juntó diez mil hombres, para • ausi-
liar él pronunciamiento de' setiembre , y hoy ¿asi
•no manda á su asistente , porqué, casi nó tiene con
que mantenerle.»' ¡Qué diablos será esto! dije yo:
si tendré en casa al Duque de la Victoria' con
todo su estado mayor, y este bruto no me habrá
dicho una palabrá1>*"""s" *?;"~'

i:,M;e. volví á.la alcpba, toqué la campanilla,
y*acudid 'Tí&bÉ'q de.—-¿Qiíé" visitas son las" qué tie-
nes en tu celda, PEX"ÉBiii?r?=-IVo tengo á nadie,
señor.—¡Cómo á nadie! ¿Pues con quién hablabas
nohsca" uñ"*rai'riúto?—Gon' pkdiéy sfeñor, ¿"como se
dice?—¿"Jío •\u25a0> estabas -;hablando - con' iin '\u25a0> genera 1?^=
Echóse' Tírabeqííe átréir, y tomándome ide' lá ñia--
hov «Séñory'me dijo,'.haga: vd. el-favór;'dé: venir
Conmigo-; yi verá "vd. ¡lo que /erá.»=Entrames alia,
y-íño pudo"'mi-- revéreneía'" menos 'dé- dar ál traste
con' tad'á.Su: gravedad; y 'cÍFéunspécéion 'gér.undíá-
n-á'yireir-se 'conioyun"chiquillo al ver que tenia la
mesa'dleñií de "Cuerpos de 'ej'ército de; infantería y
eaballefífá"y-oaé Jtóda-clase: dé armas y uniformes,
-unos déi-papel'^Stfos de 'cartón, otros'de yeso, y
otros dé-uñibál-rd cualquiera.' Veíanse' también
generales, '"brigadieres, coroneles,-: y Oficiales de
todas graduaciones, unos en orden ,-\u25a0 éñ desorden
otros, úiíós-cáidos "y Otros levantados.—Verdade-*.
raímente, Pebegrim,' que-:si lá fe dé' bautismo, los
años; que llevas''éñ mi -compañía',-y" esas barbas
qué pueblan- tu hada- agraciado rostro no cértiíi»
cáran que eres ya -persona mayor, te; tendría ! en
este momento" por ún ínuchachuelo de los quecursan en primeras letras.—Señor, no tiene elhombre rato mas feliz qué cuando se diviertecon los juegos de los chiquillos. - ' .-' \u25a0

Y bien, ¿cómo y para qué has traido aqui
tan numeroso cuerpo de ejército? ¿Vas acaso á
figurar la invasión en el Portugal?—No señor;
porque tengo para mí que eso del Portugal debe
haberse empastelado.—¡Calla! ¿y qué es esto que



Pues oiga yd,, ini amo; peor la tienen estos
que están aqui r «hola, vnozos-; Malam caram te

feci. ¿Qué es eso? ¿os falta algo? Si os falta al-
guna cosa, decírmelo con franqueza: vamos , niií-
chachos, entre legos y soldados cumplimientos és-
cusados; á mi no tenéis, que incultarme nada.—
Perp, Tirabeque, no., creí que eras tan tonto y
en tan alto grado necio: lo mismo les hablas qua
si en vez de ser cartón Ó de barro fueran dé car-
ne y hueso.—¿Qué quiere vd., señor; yo me di-
vierto asi inocentemente. Pero á estos, aunque no

tienes debajo de la mesa?—Señor, de eso no ha-
ga vd. caso; es una estampa de lá independencia
nacional.—Pero hombre? por decor-p de la qácioh.
110 debes tener esta estampa debajo déla mesa.
—Señor, déjela vd. ahí, que por ahora ¿se es
su sitio.—-En fin tú te entenderás, VamoS;, ¿y
como Y á qué fin has traído aqui toda- está 'gen-
te?—Para divertirme rio mas, señor: si habia dé
-gastar el dinerillo de mis ahorros en otra cosa, lo
faé empleado \u25a0 en soldados :" .mire vd. qué gente tan
guapa y tan -bizarra tengo, señor!—B¡én; pero
¿qué hacías con ellos?. Porque yo te he oído dar
voces,, y nombrar generales, ni mas ni menos
que si pasará algo en realidad,--Entretenirniéntós
míos, señor: me estaba divirtiendo inocentemente
con ellos, Mire yd.-. estos que van'por aqui dis-
persos, los -acabo de - disolyer, todos son cuerpos
-francos: principié por estos, porque como estamos
hoy a 15; era menester, obrar- -corí arreglo al'día.
í_^Verdad es que es el diá señalado por el go-
bierno para la, disolucipn'-y licénciamiento dé estos
cuerpos.—Pues: eso v -señor;.:^ mí-siempre: úié ha
gustado andar coa' eLdiai—Hpmlpév ¡y qué' j mala
cara tienen estos sargentos que \u25a0- vienen por esta
esquina!—Gara de' renegados; llevarán , señor
mo quiere vd. que-la-lleven.cotí- el pagó 'que les
doy?-—¿Y por. qué nobles -pagas dé otro m'p'd.ó?-^
Asi estubiera en mfernano,, señor ' -pero"yó'atídó
con él día.



me contestan nada, bien los entiendo yo. Estos
deben ser los cumplidos, mi amo- mire vd. que
caras tan veteranas tienen todos ellos. «Vamos,
chicos , es' menester que tengáis un poco de, pa-
ciencia hasta ver en qué queda eso de Portugal,
porque si llega el casp np es cosa de mandar allá
recultas y gente bisoña: pero en saliendo de eso,
Síj 'í? enei-al, (aquí se .volvió Tibabe.qde "hacía el que
en. su .organización, hacía de general en gefe ), en
saliendo de, esto , mi general, lo que se ha ofre-
ndo e?, menester-cumplirlo. Porque en las caras
que ponen estos mozos conozco yo que se acuerdan
de.cuando su excelencia les decia ? «hijos mios, en acá
bándpse la guerra-iréis á descansar á, vuestras casas.»
ai- .-SKamo ,.' aiíí estoy viendo uno que según la
Ggffif d.e vinagre que. jone, lléveme el diablo si
no-es-que , n 6. ,le pagan el, real dé cumplido, co-
mo, está mandado.—Hombre , eso será que al pin-
tor, ó, alfarero, le.'rsalió mas feo.ó con roas entren
cejo que los otros.-—Asi debe ser,-.mi amo, pero yo,me.,divierto inocentemente en dar estas entrepeta-
ciones á, la cara ;de cada uno : porque las almas
sonólos-espejuelos ,dé las caras.—En parte tienes
razón,,, bien que lo hayas,dicho al revés como acos-
tumbras', porque : á aquellos pobrecitos que tienes
allí con repita; de, verano se.me figura que se les
conoce el fric en lascara. ¿Porqué no los tomaste
vestidos, de, invierno?, Pues..eso; no es audar conel día, Pelegrin —Señor, no es andar con el día,
pero es andar, con. iel: gobierno.—Eso es otra cosa;
.tu andas con quien mejor te viene. ¿ Y dónde está
el gefe ,de este, batallón ?—Ese batallón , mí amo
.es el provincial; de Santiago: el gefe le separó elgobierno, porque-el hermano Seoane.... aqui tiene
Xd.) a Sepane, señor; este cojito que esta aqui...dijo.que no convenia al frente del cuerpo , y elgobierno, en seguida'le dio el mando del provin-
cial de Jaén— Bien; si el gobierno creyó que no
era bueno para mandar- un cuerpo, y sí para
mandar otrp, hizp muy bien. ..\u25a0\u25a0-.



. /Hola, caballeros (continuó Tirabeque dirigién-
dose á otro batallón que sin gefe estaba)! ya sé
lo que ha pasado : ya; sé que el córond les dijo
á* vds. que el dia que no éstubieran contentos con'
él se lo manifestaran con franqueza para retirarse:
ya sé que vds. le, dijeron en Orihuela que no pó-£

¿ian estar contentos en vista: del comportamíeuto-
que con vds. tenia, y así ó que él hiciese dimi-:
siou, ó que vds. pedirían sus retiros, y que él con-
testó que hicieran vds. Ib que quisieran, porqué
él no pensaba dejar el mando: ya sé que vds. es-
taban estendiendo su petición de licencias en-Mur-
cia cúandc él entregó el mando ai Mayor.... aqui
está el Mayor, mi amo, vele aqui le" tiene vd.,
este que está á caballo: y vds. suspendieron el
pedir los retiros creyendo que él lo dejaba volunta-
riamente: ya sé también que puso un parte diciendo'
que vds. se habían rebelado contra él, y que por eso
ha ido allá el general Hoyos á marchas dobles, y
por eso dije yo el otro dia lo que dije-de las dis-
ciplinas: ya lo sé todo, ya.—Pero hombre, ¿á
quién' diriges esa tan estraña alocución ?—Al pro-
vincial de Oviedo, mi amo, que es este que es-
tá aqui.—Ya se ve, tú puedes hacerle el provin-
cial dc donde te dé la gana.—Señor, por eso le
decia á vd. que esto no era mas que divertirme
un rato inocentemente y sin perjuicio de nadie
jugando á los soldados.

¿Ve vd. todos estos cuerpos de infantería y
caballería que tengo aqui ala izquierda?—Y bien,
¿qué significa eso? ¿Es la reserva que has dejado
para tu plan de ataque?—Señor, ya le he dicho
á vd. que yo no he traído á esía gente con áni-
mo de atacar. A ver, mi amo ; ¿qué es lo que
observa vd. en ellos?—¿Qué he dé observar? Que
ellos y los caballos están gordos y bien tratados:
están , están bien metidítos en harina.—No señor,
no -es harina , que es yeso. ¿Pero vd. no nota como
miran de soslayo á sus gefes ? Pues es que todos
estos gefes son de los que se opusieron al pronun-



ciamiento, y los, oficiales y soldados están que
trinan con ellos. Mire yd., señor, no hay masque
mirarlos.—¡Tonto ! aprensiones tuyas. Y este gru-
po de oficiales que tienes aqui, ¿para qué los quie-,
res ? ¿Cómo no los agregas á algún cuerpo?.—Se-
ñor , ya he estado yo discurriendo á donde agre-
garlos , pero, no he podido , porque tienen toma-
das las plazas los del Convenio.—¿Y para qué se las'
lias dade? En tu man0 estaba colocar á quien te.viniese en antojo.—Si señor, pero ya le he dicha
á vd. que he seguido el plan del gobierno en cuan-
to he podido.—iMira , aqui en este escuadrón, veo
algunas plazas vacantes : aqui podías colocar algu-
nos.—Señor, ésos claros aunque parecen vacantes
ño son vacantes: esos claros son también de. los de
Vergara, que los t¡éne el gefe en diferentes comisiones.
—Y el uniforme parece del regimiento de Bprbpn.
—El Uniforme, mi amo , no hace aqui mucha re-
gla, porque, no estoy yo muy bien enterado délas
divisas de cada; cuerpo. También estos qué miran
con poca gracia á este coronel parecen á primera
vista á los cazadores de, Luchana, y sabe Dios de
qué cuerpo serán,

¡Hola! y aquí se ven también facciosos ! ¿ qué
mezcla es esta Pelesrin? Esto si que no me gus-
sa-—'Señor, esos son prisioneros que van á sus ca-
sas dé resultas de la amnistía. Los que vienen deNavarra , traen ración de pan y alojamiento en los
pasaportes que les da. el hermano Bibero , perolos que vienen de Aragón no traen mas que las ge-nerales de la ley , de que les protejan las justicias
del tránsito, y luego se estrañará que anden rate-ros por los caminos , señpr ; ¿ qué han de comer
mientras llegan á sus casas?--;Hombre, y qué mal'
compaginados tienes estos! Sin duda no has tenido
tiempo de ponerlos eri orden—Si señor, si; perome temo qué los republicanos me están minandoalgunos cuerpos : tengo yo acá mis barruntosExcmo. Sr.., no puedo menps de avisar á S. E—¡Tu estás loco,, muchacho! ¿ A quién te diriges



¡ Calla ! ¿y qué es lo que vas á hacer ahora con
el hermano Duque?—Señor, á ponerle aqui en medio
de todo el ejército.—'¿Pero no conoces, simple,
que ahora no es ese su lugar, porque como pre-
sidente de la Regencia tiene que estar en Madrid
atendiendo á los interesantes negocios que dentro
y fuera de España hay pendientes y se están ven-
tilando?—Señor , créame vd. que el hermano Du-
que no estará mal una temporada en medio del
ejército para que vea estas y otras cosas que están
pasando, y oiga á unos y á otros^- jorque sínó
tengo para mí que" lo habrá" cíe sentir algún dia;
y como dice 'el ' refrán , mi amo , «hacienda, tu

amo te -vea,» y hay mucha gente que vive de
meter cizaña, y el agua de la Cibeles tiene muy
mala virtud para lasqué están mucho tiempo en
Madrid, y eso no le quitaba dar de vez en cuan-
do sus vueltas por acá para ver cómo va esto....

ahora "eón tan descompasadas'voces? Yátíóestraño'
yo que me hicieras creer ál principió que teníamos
al hermano Duque en casa.—Si señor, encasa está;
aqui lé tiene vd.—Pero, hombre......—Señor . vd'. dé-
jeme,' que yo- me divierto asi inocentemente y sin
perjuieio: ¿ó tengo alguna cosa de precisión que
hacer i ahora?—No , pero tampocc quisiera que hi-
cieses simplezas.—Son juegos, mi amo: siempre
tube yo afición á jugar á los soldados. E^cmo.
Señor , aqüi en este rinconcito le tengo á S. E.
reservados unos cuantos brigadieres, coroneles, cc-
mandatít'es y oficiales antiguos, que llevan cinco,
diez ó veinte años en los mismos empleos.... mire
S. E-; qué viejos son todos, hermano ExCmó,.. aqui
aqui-' los tengo arrinconados , porque son los,que
menos raja lian sacado dé esta guerra: ¿cuándo
llegan' para estos pobretes las recompensas y los
premios que se les tienen ofrecidos? Estos, que
acaso !'son los mas liberales....—Pelégrin , que te

me metes én ¡honduras: que te olvidas que eres"
un simple lego.'—Señor, si ésto no es mas qué una
diversión de muchacho.
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tente, no te caigas.—Cuidado , Pelegrim; no falta
mas sino que dejes caer al hermano Duque.—¡Ne

Quisiera, señor, porque entonces no, sé qué habie
e ser de nosotros...., tente...., Señor , imposible, es

que no haya alguna mano . mágica debajo , de la
mesa empeñada en no dejarle sentar bien.,..', éa,
ya está aqui en medio de todas las tropas: ¡mire
vd. qué firme quedó, señor! Clavado parece, que
está.—Vamos, ¿acabaste ya de jugar?—Señor , por
hoy podemos dejarlo , si á vd. le parece. ¡Cómo
me he divertido , señor!—Hombre, ya que te has
puesto, podías haber concluido con dar una cruz
general á todo el ejército, para que les sirviese
de memoria y de algún modo de recompensa por
la terminación de ia guerra civil, asi como ¡se
dio al que rechazó las huestes de Napoleón, la cual
cruz podría pender de una cinta cuyo tejido figu-
rase el arco iris, como símbolo de la paz.—Señor,,
por mí ccncedida \u25a0:. ya no falta mas que la aprue-
be el gobierno. Vaya, vaya! ¡Cómo me he di-
vertido jugando á los soldados! _
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